
PEDRO PAZ-SOLDA.N Y UNANUE 

Nació en Lima en i839. 
El uombre de este poeta es bien conocido en todn la América. 
Oespues de haber recorrido In Europa entera y parte de Asín y África, volvió á ~u patria. 
Paz-Soldan ha llegado á ser un maestro en el género descriptivo, que es sin duda, uno de los mas dificile~, 

v PO que ha s ido mas escasa In literatorn americana. 
· Ninguna de sus composiciones lleva su firma, sino la de l lllln de Aro11a, que es su seudónimo favorito. 

lln escrito en cuantas publicaciones han visto la luz pública, ocupando siempre los primeros puestos. 
Ué aquí sus principales ohrns : 

R1'inas. Ensayos poéticos, - Poeslas peruanas, - La Pinzo11ada, - El intrigante castigado, comedia de cos­
tumbres, - Las Geo,·gú:as de Virgilio, en verso castellano. - Los Médanos, - Jifa.~. Itfénos, y ni mas ni ménos, 
juguete cómico. 

En In actualidad vive en Lima, ocupándose ~iempre de tlrens lilernrins. 

LA DIADEMA DE LAS NIÑAR 

~o son ¡ oh nifia ! no son 
Las joyas ·con que le aliñas 
Las armas con que las niñas 
Xos hieren el corazon. 

Si con su azulado brillo 
fnflaman al mas sereno 
El prendedor en el seno, · 
Y en la alba mano el anillo. 

Si fascina y avasalla 
Con sus Yívidos cambiantes 
Una estrella de brillantes 
Que sobre una frente se halla. 

Esa luz crue se idolatra. 
Ese lucero está bien 

En la amortiguada si()n 
De la impúdica Cleopalra. 

Mas tú, donde la campililt 
Vista un ropaje risueño 
Debes buscar con empeño 
Tn cofre de alhajas, l)iña. 

Por la mas humilde rosa 
Que libre en el campo medra 
Deja la brillante piedra 
Y el ágata nebulosa. 

Deja á otra edad los atavios bellos, 
Tu juventud no ha menester de ellos; 
Déjalos ¡ay! para la edad postrema ..... 
Una rosa, un clavel en tus cabellos 
Es de lu afios la mejo1· diadenia. 

, EGUIDILLA~ 

Mi lira fatigada 
De tonos grayes, 
Usar hoy apetece 
De uno mas fácil. 

Ven pues ¡ oh lira 1 
Y de tus cuerdas broten 
llil seguidillas, 

No sé como hay algunos 
Que viven tristes, 
Y que. se creen siempre 
Muy infelices, 

Cuando se miran 
En este mundo cosas 
Tan divertidas. 
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Eu este vario mundo 
Un hombre puede 
Vivir entretenido, 
Riendo siempre; 

Pues á Dios gracias, 
La tropa de los tontos 
Es tropa larga. 

El que siempre está hablando 
De sus hazaiias, 
De su génio violento, 
y de su audacia, 

Ese, lo juro, 
Es el mayor gallina 
Qne hay en el mundo. 

El que ruborizarse 
l)e todo finge, 
y de ser se lamenta 
Muy susceptible 

Ese babieca 
Es, sino un pillo, al mPnos 
Un sin vergüenza, 

El quo con mucho énfasis 
Habla de todo, 
y anda con gran boato 
Dándose tono, 

Ese bellaco 
Es, aunque él no lo muestre, 
Un obre diablo. 

Venga ó no venga al caso 
Chepita afirma 
Que por su esposo tiene 
Jdolatria; 

y en castellano 
Eso indica que debe 
Condecorarlo. 

Siempre que van á un baile 
De esos de máscara, 
Las feas decir suelen 
Con mucha gracia : 

« i Qué bueno fuera 
Que una anduviese siempre 
Do esta manera! ,, 

Mnjer que cor és usa 
Y crinolinas, 
Con su cintura acaba 
Y con su vida; 

Pero mas pronto 
Acaba con la bolsa 
Del pobre esposo. 

Lloran las tristes viudas 
Con rostro mustio; 
Visten inconsolables 
Trajes de luto; 

y de reojo, 
• Observan si algun hombre 
Las ve amoroso. 

Yo duermo como un be~lia, 
Yo nunca estudio; 
y0 me paso la vida 
Dándome gusto; 

y sin embargo, 
Tengo la gran frescura 
De estar muy flaco. 

Mi patria y su gobierno 
Juntos caminan; 
Él va siempre á caballo 
y ella á patita; 

Por lo que creo 
Que él va á salir ganando 
y ella perdiendo. 

República notable 
Por sus abusos ; 
Pais donde se m.iTan 
Tantos absurdos; 

Donde se tienen 
Por cada dos soldados 
Cien coroneles. 

Cuando á Don Cayetano, 
Que es un borrico, 
Lo hicieron comandante, 
Su esposa dijo : 

" ¡ Qué desacierto! 
¡ En lugar de nombrarlo 
Juez de derer,bo l » 

Que es este mundo un globo 
Dice la ciencia; 
y que continuamente 
Va danóo vueltas; 

'o es pues extraño 
Que Jo que hoy está arriba 
Luego esté abajo. 

Mas seguidillas lanlas 
Ya me importunan; 
Morfeo con ahinco 
Mis ojos nabla; 

Ríndeme el sueño ... 
ldos pues, seguidillas, 
Idos á un rucrno. · 

HORO PAZ-SOLDA:\" Y U:\"ANUE 

LA BELLEZA DE TUS OJOS 

De la beldad los ojos refulgentes 
Son su hecllizo mejor y el que mas dura! 
¡ Solo la muerte apaga la luz pura 
De esa perennes himparas ardientes 
Del templo celestial de la hermosura! 
Cuando el seno y el talle y el cabello, 
Los lábios y los dientes y la tez, 
Las lindas manos y el gracioso cuello 
Se resientan unánimes del sello 
Que imprimen ó el dolor ó la vejez ; 
Coando llegue la edad de los enojos, 
Cuando rastro ninguno se distinga 
De tu belleza de hoy hecha despojos, 

" 

Solo un encanto habrá que no se eslinga ..... 
¡ Solo con vida quedarán tus ojos ! 
Sohrevh-iendo victoriosos ellos 
Á cuanto con el tiempo se amortigua 
Derramarán entonces sus destellos 
Como entre ruinas dos luceros bellos, 
Como un fanal en una estancia antigua. 
De males por venir no te amedrentes, 
Los años que aun te fallan no los cuentes 
Pues cuando todo se hunda en sus abismos, 
Espirituales siempre y refulgentes, 
¡ Siempre tu ojos han de ser los mismos ! 

LA, MUJER FEA 
• 

REALIDADES QUE NADA TIENEN DE ILlºSORIAS 

¡ Ay infeliz !Je la que nace hel'mosa ! 
Uijo en un verso el inclito Quintana; 
Y ay infeliz de la que nace fea ! 
Dijo otra insigne poetisa hispana. 
Mas acertada, en mi entender·, andurn 
La Coronado, y doble razon tuvo, 
Y sentencia tan sábia y peregrina 
Al cielo plegoe que jamás se borre, 
Que en ella la inspirada Ca,·olina 
Asentó una verdad como una torre. 

• ¡ Ay! si yo hermosa fuera; 
Cuando la suerte impia 
Crueles desgacias sobre mí cerniera. 
Llorosa ante el espejo me pondría 
Y contemplando mi hermosura rara 
llas bella en la afliccion, me consolara. 
Y hoy coando sufro un nuevo desengaño, 
Jli rostro feo con el llanto baño, 
Aléjome del mundo y la algazara, 
l" sin ballar consola~ion ninguna 
Por mi mal paso ante la limpia Luna 
\' entonces se condensa mas la nube 
l' á descsperacion mi pena sube ..... 
Si en llanto entonces despechada rompo, 
l' estornudo y moqueo, • 
¡Cuál se trastorna mi semblante feo 1 
¡Cuál se asimila mi nariz á un trompo! 

" Mi espalda no es bien hecha 
Que de un violin al arco se parece; 
li boca es una brecha, 
Que al azorado espectador ofrece 
1n>s dientes largos, cor-rns y amarillos; 

Ma~ros y sin colores mis carrillos; 
Ralas mis cejas y mi frente estrecha. 
Mls manos son arañas : 
Mis ojos apagados 
Ñadie jamás los hallará sombreados, 
Que á somhrearlos son insuficieotes 
Tr~s ó cuatro cortísimas pestañas. 

« ¡ Ob párpado infecundo 1 
¡ Oh pómulos salientes! 
¡ Oh total repulsivo y nauseabundo l 
Con la franqueza del furor te digo 
Que aunque seas muy mio, ¡ te maldigo! 

« En balde ..... no buscando la belleza, 
Sino anhelando ser ménos harpia, 
Canso mi faotasia 
Y agoto mi riqueza. 

« En vano, en vano acudo 
Del arte á los secretos mas recónditos; 
Y mil vestidos y aderezos modo, 
Y llevo sin cesar traje escotado, 
Que el mujeril instinto mo ha enseiiado, 
Que un brazo, un pecho, un cuello 
Y el nacimiento de dos blancos globos, 
Si de la juventud llevan el sello, 
Aunque sostengan una cara fea, 
Provocan siempre lánguidos arrobos, 
Despiertan siempre del amor la idea. 
Y ápesar de' este mísero artificio, 
¡Ay! nadie en mí se fija 
Ni hay quien una lisonja me dirija. 
Tal vez algun novicio 
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Clava sus ojos en mis largos brazos 
(Que los hilos recuerdan del telégra fo), 
Pasa al pecho en seguida, 
En el que como cuerdas de v~olones 
Se divisan árterias y tendones. 
Ya con faz enojada y distraida 
Sube al pescuezo y nota 
Qne mayor no lo tiene la gaYiota. 

« Al fin como es preciso, 
. Oh desv:ntura ! llega al postrer piso, 
1 
Lo ve y con razon harta 
Luego la cara aparta, . 
y 1 puf! dice, y acaso se santigua . 

1 y murmura entre dientes i Qué es_tanbgua. 
, _. 1 Triste de mi! gimiendo en el retll'o 

Por el amor suspiro,. · 
Por el amor deliro, 
Es el amor mi sueño 
Mas dulce y halagüeño, . 
El solo objeto á que entusiasta asprro, 
Ya nadie. viene y compasivo calma 

. l • La ansia, el ardor, la fiebre de m1 ama. 

« ¡ Qué larga es I qué pesada! 
¡ y qué desesperadora 1 
¡Y qué cruel y matadora 
Una vida sin amor! 

" y crece la desventl,ll'a, 
y se dobla la dolencia, 
Cuando esta pobre existencia 
Está en su primer albor. 

" Cuando .sé cruzarl los años 
De la juventud árdiente, 
En que el alma virjen, siente 
De amor una intensa sed. 

, 
~ y esta pobre alma sedienta, 

Huérfana en mundo, ignota, 

Busca y no encuentra una gota 
Que calma y frescor le dé. 

" ¿Quién pide mi mano? - Nadie. 
Seguiré en tan triste estado 
Hasta que un desesperado 
Sin amor, mas con valor, 

" Fortuna hacer no pudiendo 
Con el sudor de su frente, 
Hacerla, resuelto, intente, 
De su· alma con el sudor. » 

:Asi, lujosamente aderezat'la; . 
En tanto que se queja y que _suspira 

, Dice la triste cuanto fea Elvu·a 
Ante un espejo por su mal sentada. ?< 

y de que tal fenómeno pos~a 
lJn no~bre tan bonito 
El lector inocente no se asombre; 
Que casi siel!lpre- la mu~er mas fea 
Es la que tiene mas bomto nombre .. 
(Y aqui muy espedito 
Pongo un : y vice vers<t, 
Que asi, segun se _infiere, . _ 
El giro del discw·so lo reqmer?.) 
i Ay Elfua infeliz! todos se apiadan 
De tus cuitas feroces ; . 
Á ·todos, niña, tu talento admu·a,. 
y con razon, que eres mujer, ElvJra, 
y tu sublime fealdad conoces. 
Todos, nunca lo dudes, . · · 
Tu discrecion y tu humildad celebran, 
y enánimes aplauden tus virtudes .. •·· 
- Es verdad; pero nunca me requiepran 
- Es verdad; 'pero díme, pobr~ jóven, 
. ·Dónde inclusa la mia, 
6 ' ' fi Do está el alma elevada y filosó ca, 
Que valerosamente 
Apechugue con tanta anomalla_i 

LOS DIAS TURBIOR 

Hay unos dias desesperantes 
En que me carga la humanidad, 
En que las horas y los ios~ntes 
Son larg6s siglos de oscundad. 

En que fermentan, en que se agitan 
Diablos y brujas dentro de ml , 
Y con impulso feroz me incitan ,. 
Á la barbarie ; al frenesí. 

l\li alma achicada se ensancharla 
Si viera entonces en derredor 
Sangre, matanza, carnicería , 
l.11 111, éxtcrminio, minas y horror. 

En esos días turbios, ~ciagos, 
Que enor"'ullecen á Barrabás, . 
Me causa ~n9jos quien me hace halagos, 
y la indofencia roe irrita mas. 

Ni el mar ni el cielo t ienen belleza, 
Del sol los rayos túrbidos son , 
Ttu-bi~ la limpia naturaleza, 
y turbia toda la creacion. 

Eo nada hay galas ni poesía, 
y mundo y homhFes, y todo, en fin, 
Respira honda misantrop_ía' 
Cuando respiro bajo el esplin. 

PEDRO PAZ-SOLDA:'\ Y UN_ANUE 

Ante mis ojos todo está negro ; 
Y triste presa de mi rencor, 
Si alguíen padece ¡ cuánto me alegro! ~ 
Si alguien se ri~ ¡ me ahoga el furor! 

Salgo á la calle, corro,al acaso 
Cual sombra en busca dé su ataud, 
Y si aturdida me cierra el paso 
Formando oleadas la multitud, 

¡ Oh Dios ! exélamó, tú que·criaste 
Al vigoroso, fuerte Sanson, ,. 
Dám.e sus fuerzas par¡t que aplaste 
Á estos cristianos,de un manoton ! 

Y despechado y cófurecido 
No ceso en vano de resollar, 
Por ver si logro de un resoplido 
La muchedumbre 1mlver.izar. 

¡ Quién fuera tigre, dragon satánico, 
chacal hambdento, hiena cruel, 
Para lanzarse, sembrando el pánico, 
Sobre este hfrviente feliz tropel! 

Pronto del campo dueño quedara, 
Y me holgaría, viendo el pavor 
De los que ácrecen con su algazara 
El aislamiento de mi dolor. 

Entonces nada piedad me inspira, 
Soy una horrible furia infernal, 
Rica en ponzoña, llena de ira, 
Y ávida solo de hacer un mal. 

En mi alma rugen cien_ tempestades, 
Que estallar quieren con prontitud; 
No me conmueven sexos ni edades, 
Ni la inocencia, ni la virtud. _ " 

¡ Ay de él! si me habla viejo mendigo 
De una limosna vir;iiendo en pos : 
¡Váyase al diablo! rouco le digo, 
i Quite el irn!lécil 1 ¡ lra de Dios 1 

¿ ¿ Podrá al aspecto de un hombre tl'iste 
Enternecerse mi corazon, 
Si ~n esas horas ninguno existe 
Que yo mas digno de compasion? 

¡ Ay !. del iucauto que se detiene, 
(No pór supuesto, con mala fé,) 
En la vereda-por donde viene 
Sac31ndo chispas veloz nú pié : 

Al divisarlo de dicha ·estallo, 
Y al pasar raudo, cou grao_ placer, 
Dióle un eodazo, písole un callo, 
Y estrellas le hago sin duda ver. 

Si dos se hieren en crudo pleito, 
Si dá un imbécil un tropezon, 
Con sus clamores ¡ cuál me deleito! 
¡ Qué ali:vio siente mi corazon ! 

, Donqe hay dolores hallo placeres , 
Crece mi saña dó brilla el bien, 
Odio á los hombres y á las mujeres, 

·y hasta á mi Musa la odio tambien. 

Pero si á toflos mi pecho agl'avia 
. Cuando enconado los odia ásí, '·. 
Por nadie tanto desprecio y rabia 
Experimento c01.íio por'mí. 

Sobte mi rostro torvo y sombrío 
Llevar quisiera férreo antifaz, 
Para que el negro mal humor mio 
No diera á nadie pena ó so.laz. 

Que en esos dias· en (f.Q,e detesto 
A cuanto existe y adoro el mal, 
Tal es mi traza, tal es mi gesto, 
Tal mi deseo, mi índole tal. , 

Que, sin cuidarme de la modestia, 
-o s contieso, hombres, _en alta voz, 
Que en ~sos dias soy una bestia 
Salvage, arisca, rara y feroz. 

DEVOLUCION 

Las lágrimas que vertistcs 
En q,quella noeh/J triste 
Una por una cayeron 
En mi ardiente corazon, ' 
Y tras larga infil tracion 
En peri as se convirtieron. 

Asi pues, ídolo mio 

., 

Las perlas que ahora te envíÓ . ·s 

6 Tienen un doble Yalor, · 
Pues de tus ojos brotaron 
Y en mi corazon cuajaron 
En la concha de mi amor. 

Dígnate, paes, benévola acogerlas . 
Y quiera el ~ielo ¡ oh luz de mis amores ! 
Que cuantas veces por mi causa llores 
Pueda tu llanto devoJvene en prrla,. 

t' 
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LA COMADRONA Y EL SEPULTUH.ERO 

- En estas rudas y callosas palmas, 
Yo los asombros preparé del mundo 

•Recibiendo desnudo y gemebundo 
Á ese que hoy la ciudad cruza entre palmas. 

Mui pronto de la edad las frias calmas 
Su velo esleuderán, y en un segundo 
Vendrá el héroe gentil á este hoyo inmundo 
De paso para el reino de ias almas. 

- Luego eres ... el glacial sepulturero 

Yo la matrona soy que recibiólo. 

- Y o con mi triste pala aqui lo espero 

- El un polo eres tu, yo el otro polo, 

Y entre ámbos_ el camino que convida ..... 

Es el 1·ompe-cabeza de la vida. 

" 

EL VEl,OClPEDO 

¡ Hijo de Aquiles el de piés veloces 
Y de la velocípeda Atalanta! 
¡ Que á Clavileño, que de ti se encanta, 
Tambien como á ascendiente reconoces! 

¡ Como en tu honor no desatar las voces 
Vehículo gentil de bondad tanta, 
Que supliendo á un corcel, nada te espanta, 
Ni pasto exíges ni disparas coces! 

Armado de tus patas circulares, 

Cual pájaro de playa corre.s mudo 

De París por los vastos boulevares. 

Pero aquí lloras, de ginete viudo, 

'.'lo hallando en territorio tan mezquino 

? '.'li un hombre, ni una i,;alle, ni un canúnd. 

TODOS 'l'RABAJ AN 

De ociosidad vergonz~sa 
Cierto individuo me acusa 
Porque ora en verso, ora en prosa 
Por hacer alguna cosa 
Le rindo culto á la Musa. 

Denigra mi sacerdocio, 
Lo califica de ócio, 
Y con el cargo me aplasta 
De que él solícito gasta 
La actividad ..... del negocio. 

Ignora que cada estado 
Su actividad tiene dada, 
Y que roidel). igual grado 
La actividad del arado, 
La actividad de la espada, 

La actividad del compás, 
La actividad de la pluma, 
Cien actividades mas 
Sin que ninguna presuma. 
Ser mejor que las demás 
Porque mas fuerzas consuma. 

De una actividad igual 
Hacen uso . en sú labor 
El yate y el industrial, 
EÍ expontáneo can.tor 
Y el que trabaja á jornal. 

Tú que activo ,te declarás 
Porque tus potreros aras 
Ó porque pasas los dias 
Vendiendo el holan por varas, 
Ó pesando especerías, 
ó fabricando mamparas. 

1'rae tu actividad y ponte 
Á explicarme á Xenofonte, 
Y ¡ ho chacar1rro ! cotlfiesa 
Que es tan árdua aquella empresa 
Como descuajar tu monte. 

Hay la actividad por fin 
¡ Oh critico acerbo y ruin! 
El calor del pensamiento 
Que sin salir de su asiento 
Ya del mundo hasta el confin. 

,. 
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De materiales zozobras 
Tú en la noche te recobras : 
Él nunca el sueño concilia 
Y persiguiendo sus obras 
Vive en perpétua: vigilia. 

No hay trabajo á que no siga_ 
~ayor ó menor fatiga, 
A ella tenemos derecho : 
Yo al concluir una cantiga 

, Tú al volver de tu barbecho. 

Tú Sudas que es un contento 
Porque abriste surcos ciento : 
Yo estoy quieto como un turco 
Pero cada pensamiento ' 
.Me abre á mi en la frente un surco. . ' 

1'í1 te acuestas á las ocho : 
Yo la vista me sancocho 
Velando con mis ideas· . 
Y cuando aun j óven tú' seas 
Yo seré ya viejo chocho. ' 

' 
Cual es mas útil no sé. 

L.a palma te cederi · · ' 
11as confiesa por pi~dad 

., 

,. 

Que en todo cabe la fé 
Y tambien la actividad, 

Tú labras tu pr.opiedad 
, ¡ La pr.opiedad de tu abuelo! 

Pobre de solemnidad· 
Yo no tengo otra her; dad 
Que la que her~dé del cielo. 

· Y pues tus lindes respecto 
Y 1Íli hoz en tus mies no meto 
Respeta tú mi labor · ' 
Hasta que, el plazo completo 
Rindamos cuenta ..... ·al Seño~ 

No soy cajero de un banco 
Ni cobrador, ni amanuense ' 
Ni sé dar ·agua á un barrancio 
Ni la repeta forense ' 
~ara hacer lo negro blanco. 

No trabaJo como_un 1:holo; , 
Soy un pobre hijo de- Apolo . 
Pero desden no merece ' 
Mi humilde trabajo, solo 

' Porque á la faz no aparece. 
( 

r 

LAS LUCIERNAS 

EL BÓSFORO y EL GUA,Y~S 

Por don~e quiera; con primor y arte 
S_us ~ara villas el Señor reparte, 
Y el hmítrofü Guayas 
En sus selvas y playas. 
Como en las suyas el distante Bósforo 
La luz admiran de un volante fósforo ' 
De la noche en las sombras s~litarias. 
Errantes luminarias 
Vívidas chispas, len{ejuelas varias 
Con la mano del Eterno puebla 
La nocturnal tiniébla. 
y los zarzales Y los setos vivos 
Fulgman, centellean 
Rel~mbran y chispean 
CuaJados de diamantes fugitivos. 
:egos fátuo~t dudosos, 

n aquellos msectos luminosos. 
Que_de intencion ajenos 
El all'e siembran de brillantes miles 

' 

Cual las exhalacio.nes de los buen~s, 
. Cual del limbo habitantes infantiles. 
No en vano el vulgo fo llamó luciernci, 
Porque es faro ú aligera linterna 
Qué iluminando su camino- aerio 

, Al punto que le place se gobierna 
De la noche en el lóbrego misterio. 
Cual la fosfo1'escencia del os~rio 
Cual metéoro fuga~ del cemcnte~io · 
Qué ilumina el recinto funerario• ' 
P_álido por las tumbas, se pasea ' 
Para que el alma. acaso 
De la vid~ mortal recuerde el paso . 
De la existencia fuer te ' 
Que aun apagada, inerte, 
Disuelta por la muerte, . 
Conservai· puede en el sepulcro frio 
Un resto de calor y poderío. 

_, 


